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I.
En los cimientos del color, la visión ve el Universo; en los cimien-
tos del Universo, ella ve al hombre; en los cimientos del hombre, 
ella ve la visión.

La Tierra, el Mundo, el Universo tienen que ver con el hombre; la 
Tierra, un poco; el Mundo, mucho; el Universo, apasionadamente. 
El Universo es la pasión interior de lo Lejano.

El hombre trabaja en la Tierra, vive en el Mundo, piensa según 
el Universo.

La Tierra es el suelo del hombre, el Mundo es su vecino, el Uni-
verso es su secreto.

La Tierra es el estrecho por donde pasa la luz del Mundo, la len-
gua de arena y agua sobre la cual el hombre, erguido, marcha 
contra el Mundo.

El Mundo es todo lo que es demasiado vasto y demasiado estrecho 
para la Tierra, y, una vez más, demasiado estrecho para el Universo.

El hombre se desliza a tientas en el Mundo y el Mundo "ota en el 
Universo sin poder tocar sus bordes.

{
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El hombre introduce la emoción del Universo 
en el Mundo de los pensamientos estrechos.

El Universo no es el objeto del pensamiento, 
un objeto más grande que el Mundo, es su 
cómo o su según.

El Universo es un pensamiento opaco y so-
litario que ya ha saltado en los ojos cerrados 
del hombre como el espacio de un sueño sin 
sueño. 

El Universo no se re"eja en otro universo, y, 
sin embargo, lo Lejano es accesible para no-
sotros en cada uno de sus puntos.

El Mundo es la confusión in!nita del hom-
bre y el Universo, el Universo tratado como 
un objeto del hombre. 

El olvido de la esencia del Universo es más 
inaparente que el olvido del Mundo. 

El olvido del hombre como Uno(del)Uni-
verso y del Universo como Uno-por-el-hom-
bre es más inaparente que el olvido del 
ser-en-el-Mundo.

II.
Al principio hay Negro, el hombre y el Uni-
verso antes que el !lósofo y el Mundo. 

Alrededor del !lósofo todo se vuelve Mundo 
y luz; alrededor del hombre todo se vuelve 
Universo y opacidad.

El hombre, que lleva consigo el Universo, 
está condenado al Mundo y a la Tierra sin 
conocer el motivo, y ni el Mundo ni la Tierra 
pueden decirle por qué: solo el Universo le 
responde siendo negro y mudo.

Negro no está en el objeto o en el Mundo, es 
lo que el hombre ve en el hombre, y en lo que 
el hombre ve al hombre. 

Negro no es solo lo que el hombre ve en el 
hombre, es el único «color» inseparable de 
la extensión hiperinteligible del Universo.

Soledad del hombre-sin-horizonte que ve el 
Negro en el Negro.

El Universo es sordo y ciego, solo podemos 
amarlo y asistirlo. El hombre es el ser que 
asiste al universo.

Solo con los ojos cerrados podemos desple-
gar el futuro y solo con los ojos abiertos, creer 
que entramos en él.
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La luz golpea la Tierra con golpes repetidos, 
divide el Mundo in!nitamente; en vano re-
curre al Universo invisible.

El Universo estaba «en» el Mundo y el Mundo 
no lo veía. 

Negro antes de la luz es la sustancia del Uni-
verso, lo que ha escapado del Mundo antes 
de que el Mundo viniera al Mundo.

Negro es lo sin-Fondo que !ja la luz en lo le-
jano, donde el hombre la observa. Aquí yace 
la luz loca y catatónica del Mundo. 

El hombre solo se acerca al Mundo a través 
de tinieblas trascendentales en las que nunca 
ha entrado y las cuales nunca abandonará. 

Un negro fenomenal colma enteramente la 
esencia del hombre. Por él, las estrellas más 
antiguas del paleocosmos, como las piedras 
más venerables de la arqueotierra, se mues-
tran al hombre como si estuvieran fuera del 
Mundo, y el Mundo mismo se muestra como 
fuera-Mundo. 

III.
El universo negro es la opacidad de lo real o 
el «color» que lo hace invisible.

Ninguna luz ha visto jamás el universo negro. 

Negro es anterior a la ausencia de luz, bien 
sea que esta ausencia constituya la sombra 
en que se extingue, o que constituya su nada 
o su positivo contrario. El universo negro no 
es una luz negativa. 

Negro es el Radical de los colores, lo que 
nunca ha sido color o atributo de un color, 
la emoción que captura al hombre afectado 
por un color. 

A diferencia del negro objetivado en el es-
pectro, Negro ya se ha manifestado antes 
de toda operación de manifestación. Es la 
visión-en-Negro.

Negro es de!nitivamente interior a sí mismo 
y al hombre.

Negro no tiene contrario: incluso la luz que 
intenta transformarlo en su contrario fracasa 
ante el rigor de su secreto. Solo el secreto ve 
en el secreto, como Negro en Negro.

La esencia de los colores no es colorida: es 
el universo negro.

El blanco metafísico es una simple decolora-
ción, la unidad prismática o indiferente de los 
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colores. El negro fenomenal es indiferente a 
los colores porque es su último contenido en 
realidad, aquel que previene su disolución 
de!nitiva en las mezclas de la luz.

Filosofía, y a veces pintura, tratan el negro y 
el blanco como contrarios, los colores como 
opuestos; los mezclan bajo la autoridad de la 
luz como mezcla suprema. 

La ciencia humana de los colores se funda en 
el negro conocido como «universo». Piensa 
conjuntamente el hombre, el Universo y la 
teoría de los colores, y su contenido en Ne-
gro, que es su realidad común, pero solo en 
última instancia.

Una ciencia humana de los colores hace del 
universo negro el requisito real o inmanente 
de su física. Negro es la postura misma de la 
ciencia y de su «relación» con los colores. 

IV.
La ciencia es un pensamiento en blanco y ne-
gro que versa sobre la luz del Cosmos y los 
colores del Mundo. Negro por su postura o 
su inherencia a lo real, blanco por su repre-
sentación de lo real. Pensamiento en que el 
blanco ya no es el contrario del negro, sino 
su re"ejo positivamente decolorado. 

La ciencia es el modo de pensamiento en 
que el negro determina al blanco en última 
instancia.

El universo negro transforma los colores sin 
mezclarlos. Simpli!ca el color a !n de produ-
cir la blancura del conocimiento en su esen-
cia de re"ejo no-pictórico.

Nuestra ucromía: aprender a pensar a par-
tir de Negro como lo que determina en úl-
tima instancia los colores y no como lo que 
los limita.

La tecnología !losó!ca ha sido extraída mi-
méticamente del Mundo para re"ejarlo y 
reproducirlo.

Todavía postulamos que la realidad nos es 
dada por el paradigma del Mundo. Incurri-
mos en la an!bología humana que confunde 
el Mundo con el Universo. Creemos que la 
realidad es horizonte y luz, apertura y "ash, 
aunque es, más bien, la postura de una no-re-
lación opaca (con) la luz. En el momento de 
explorar la dimensión uni-versal de lo cós-
mico, seguimos siendo prisioneros de la di-
ferencia cosmo-lógica. Nuestros !lósofos son 
niños que le temen a lo Negro.
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La !losofía es un pensamiento a modo de 
«caja negra» generalizada, la tentativa de 
encajar el negro en la luz y de empujarlo de 
vuelta al fondo de las cavernas. Pero la gene-
ralización cosmo-lógica del negro no lo salva 
de su estatus de atributo. Solo Negro es sujeto 
y puede hacer mani!esto el encajamiento !-
losó!co de los conceptos. 

No piensen primero la tecnología: cohete y 
lanzamiento del cohete. Más bien, como en 
el fondo de un ojo cerrado, miren dentro de 
la opacidad del saber por el cual el cohete, 
al formar un cuerpo sin distancia con aquel 
saber, franquea distancias in!nitas. Piensen 
de acuerdo con el saber que dirige al cohete 
como en un sueño, más pesado y más trans-
parente que la noche ilimitada en que tal co-
hete penetra, sin embargo, en un estruendo 
silencioso. Piensen la ciencia primero. 

Dejen de enviar sus naves por el estrecho co-
rredor cosmo-lógico. O de hacerlas ascender 
por los muros extremos del Mundo. Déjenlas 
franquear la barrera cósmica y entrar en el 
hiperespacio del Universo. Dejen de poner-
las a competir con la luz, pues sus cohetes 
también pueden operar la mutación más-que-
psíquica, postural, y pasar de la luz al uni-
verso negro, que ya no es un color; del color 
cósmico al negro postural y subjetivo. Dejen 

que sus cohetes se vuelvan sujeto del Uni-
verso y presentes en cada punto de lo Lejano.

¡Simpli!quen los colores! ¡Vean negro, pien-
sen blanco!

Vean negro en lugar de creer «incons-
ciente». Y piensen blanco en lugar de creer 
«consciente».

¡Vean negro! No es que todos sus soles ha-
yan caído — ya están de vuelta, un poco más 
pálidos—, sino que Negro es el «color» que 
cae eternamente del Universo a su Tierra. 

Texto original en francés
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